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			Nota de la autora

			Siempre hay un primer paso. Un primer proyecto. Un primer libro. Almas Oscuras fue el mío.

			Han pasado muchos años desde que escribí estas novelas. Una larga espera.

			Ahora llegan a vuestras manos con una nueva imagen, un nombre distinto y el mismo corazón.

			Un pacto de sangre sujeto al Destino.

		

	
		
			Yo soy una parte del mal que existe en el mundo y en la Sombra. A veces me engaño creyendo que soy un mal que existe para enfrentarse a otros males.

			Roger Zelazny

		

	
		
			Prólogo

			San Juan de Terranova. Enero de 1863.

			La luna brillaba en medio de un cielo cuajado de estrellas, pálida y fría como la nieve que cubría la calle. Corría una ligera brisa, que arrastraba consigo los efluvios de la posada y del establo, que se levantaba en la parte trasera, junto a un huerto. Ni siquiera el aire frío lograba atenuar el olor a estiércol y podredumbre que lo impregnaba todo.

			Amelia abandonó su escondite con paso vacilante.

			Todo su cuerpo se estremecía y se abrazó los codos con fuerza para calmar el temblor. Amparada en la oscuridad de aquel callejón, pensó qué hacer. Debía buscar un lugar seguro donde reponerse y sentirse a salvo. Calmar el hambre y curar sus heridas.

			Con esfuerzo, caminó unos cuantos pasos hasta vislumbrar la calle iluminada por el alumbrado de gas. Intentó orientarse, ver algo que le recordara dónde se encontraba, pero su mente era un pozo oscuro repleto de pensamientos confusos y apenas tenía fuerzas para mantenerse en pie.

			Se apoyó en la pared y dejó que su espalda resbalara hasta el suelo.

			Se lamió los labios resecos e intentó tragar una saliva inexistente.

			La sensación de vacío en su estómago empezaba a ser insoportable y se sentía más débil y desorientada conforme transcurrían los minutos. Había intentado comer, pero cuando el alimento llegaba a su estómago, este parecía llenarse de ácido y se veía obligada a vomitarlo todo entre agudos espasmos.

			Por suerte, la fiebre y el dolor insoportable que la había atormentado durante horas casi había desaparecido, y con él, el latido de su corazón. Ni el movimiento más leve lo agitaba.

			Contempló sus brazos desnudos, que descansaban sobre la ajada falda de su vestido. Las quemaduras habían sanado por completo y solo se apreciaban unas manchas rosadas en la piel. Se estremeció al recordar cómo la luz del sol le había achicharrado los brazos y el rostro, el olor a carne quemada. Había tenido que arrastrarse entre el barro y la nieve helada hasta los bajos de un almacén, tan rápido como sus fuerzas se lo habían permitido, para protegerse de esos rayos que casi la convierten en una tea ardiente.

			De repente, escuchó unos pasos que se acercaban. Incapaz de moverse, Amelia se pegó a la pared y se abrazó las rodillas. Una figura dobló la esquina y se internó en el callejón con pasos torpes que hacían crujir el agua congelada bajo sus botas. Ella se hizo un ovillo y lo miró. Era un hombre de mediana edad, envuelto en un abrigo de pieles. Se detuvo a un par de metros de donde ella se encontraba y, sin percatarse de su presencia, comenzó a orinar contra la pared.

			Amelia cerró los ojos y trató de hacerse invisible. Podía oír la respiración entrecortada del hombre y cómo la nube que formaba su aliento se cristalizaba en el aire. Notaba cada pequeño crujido. El siseo de la orina caliente sobre el manto helado. El frufrú de sus pantalones al atarlos de nuevo. Esos sonidos eran estridentes y tan molestos como si estuvieran dentro de su cabeza, golpeándole el cerebro. Se frotó las sienes, desesperada por aliviar la presión que sentía.

			El hombre dio media vuelta para marcharse. Pisó mal y trastabilló.

			—¡Joder! —exclamó al apoyarse contra la pared para no caer.

			Se miró la mano con atención y vio una astilla clavada en el dedo. Apretó los dientes y la arrancó de un tirón.

			Amelia se estremeció. Un intenso aroma penetró en su olfato, y era lo más apetitoso que había olido nunca. Cálido, un poco afrutado y con un ligero toque metálico. Se le hizo la boca agua. Soltó sus rodillas y alzó el rostro. Inspiró hasta llenar sus pulmones de ese aire perfumado, y después cerró los ojos para saborearlo pegado a su lengua.

			Una sacudida le recorrió el cuerpo. Semejante a la anticipación placentera que se siente cuando sabes que el éxtasis está a punto de llegar.

			Abrió los ojos y su visión captó el momento exacto en el que una gota de sangre caía desde el dedo del hombre hasta el suelo. De su garganta brotó un gruñido casi animal que ni ella misma esperaba.

			El hombre se volvió y se percató de su presencia. Enfocó la vista algo achispada en el bulto que había en el suelo.

			—¿Qué haces tú ahí?

			Amelia no respondió.

			Él acortó la distancia con cautela y se agachó frente a ella. La miró con atención. A pesar de su aspecto desaliñado y sucio, no parecía una prostituta, ni una vagabunda. Los jirones que quedaban de sus ropas dejaban entrever seda y tul, y su piel perfecta era la de una joven acostumbrada a las comodidades. Se preguntó qué haría en aquel callejón, sin apenas ropa y descalza. Probablemente se habría escapado de casa, y, por su estado, dedujo que de eso hacía ya varios días.

			Se quitó el abrigo y se lo colocó sobre los hombros, mientras se preguntaba cómo era posible que no hubiera muerto congelada con aquellas temperaturas.

			—¿Estás bien? —le preguntó con tono amable.

			Amelia levantó la mirada del suelo nevado y clavó sus ojos azules en el hombre.

			—Tengo hambre —susurró con la voz áspera y la garganta seca.

			Él sonrió.

			—¿Cuánto hace que no comes?

			—Tengo hambre y sed. Mucha sed.

			Despacio, Amelia alargó la mano y rozó la mandíbula del hombre. Deslizó las puntas de los dedos por su cuello hasta el lugar más caliente, allí donde le latía el pulso.

			—¿Qué haces? —Ella no respondió. Ni siquiera parecía escucharlo. Miraba fijamente su garganta sin dejar de acariciarla—. ¿Tienes familia? ¿Un lugar adonde ir?

			—No.

			—¿Y tienes hambre?

			—Sí.

			El hombre entornó los ojos y sonrió. Su expresión se tornó ávida al tiempo que la miraba de arriba abajo. Se fijó en sus largas piernas, las caderas estrechas y la delicadeza de su rostro enmarcado por una melena tan rubia que casi parecía blanca. Bajo la fina tela se adivinaba un estómago plano y unos pechos redondos y turgentes. Era una jovencita muy guapa que, con suerte, debía de rondar los veinte años.

			—Yo podría darte dinero, suficiente para que encuentres un sitio donde comer algo caliente y dormir. A cambio, tú podrías… —dejó la frase suspendida en el aire y lanzó una mirada al fondo del estrecho callejón— ser amable conmigo.

			Amelia retiró la mano y lo miró. Ladeó la cabeza sin dejar de observarlo, y frunció el ceño como si estuviera considerando su oferta. Con un movimiento grácil se puso en pie. El abrigo resbaló de sus hombros y cayó al suelo. Tomó la mano del hombre y lo guio hacia la oscuridad. Él la siguió dócil ante la promesa de aquel gesto, hasta el amparo de una pila de cajas de cerveza vacías. Allí comenzó a acariciarla. Los muslos, las caderas, la curva de su cintura…

			—Eres preciosa y te prometo que seré muy bueno contigo.

			Alzó la mano para acariciarle el rostro y el tiempo se detuvo. El corazón le dio un vuelco y empezó a latir desbocado mientras la sangre se le congelaba en las venas. Los ojos de aquella jovencita de rostro angelical ya no eran azules, sino rojos como el carmesí, fríos e inhumanos. Tras los labios entreabiertos, sobresalían los colmillos superiores, largos y afilados hasta un punto antinatural.

			Dio un paso atrás y parpadeó como si tratara de despertar de un sueño. El alcohol que aún quedaba en su sangre empezó a evaporarse con el sudor de su piel. Dio un paso más, y otro, pero, a medida que retrocedía, ella avanzaba, arrinconándolo, y acabó chocando contra la pared mugrienta.

			—¿Qué… eres?

			—Tengo hambre —susurró ella.

			Con una rapidez asombrosa, Amelia saltó sobre el pobre infeliz, le ladeó la cabeza con un movimiento brusco y lo mordió en el cuello. La sangre caliente penetró en su boca y gimió extasiada. Nunca había probado nada igual. Se le encogió el estómago, pero no hubo arcadas ni dolor. Sí, aquello era lo que necesitaba.

			El hombre cayó al suelo y ella se encaramó sobre su pecho, desgarrando la piel con los dientes. La nieve se tiñó de rojo alrededor del cuerpo y quiso contener con las manos el torrente que brotaba de la herida. Se le escapaba entre los dedos y los lamió hambrienta. Mordió con frustración y chupó con avidez, intentando que la sangre brotara a través de la herida, pero el flujo se había detenido.

			Gruñó como un animal que se disputa una presa.

			Se apartó de la cara algunos mechones manchados de sangre y continuó aferrada con los labios a aquel cuello flácido, tan concentrada en su comida que no escuchó unos pasos que se acercaban.

			—Pero ¿qué tenemos aquí?

			Aquella voz empalagosa la sobresaltó y todo su cuerpo reaccionó. Se incorporó de un salto y encaró al intruso mostrando los dientes.

			El visitante levantó las manos con un gesto de tregua y sonrió. Vestía un traje negro de corte impecable y botas de montar hasta las rodillas. La camisa entreabierta mostraba una piel pálida y un cuerpo bien formado. Su rostro era hermoso, casi infantil, y tenía el pelo tan rubio que parecía albino. Se acercó al cadáver con suma cautela. Miró a Amelia, como si pidiera permiso, y después se agachó. Con la mano le giró el cuello al muerto y contempló la herida.

			Amelia lo observó. Sus pupilas contraídas no perdían detalle de ninguno de sus movimientos. No se comportaba como tal, pero el recién llegado era una amenaza y podía sentirlo.

			—¡Lo haces mal! —canturreó él en voz baja—. Así no conseguirás alimentarte. Clavas los colmillos demasiado, y la presión que ejerces con la mandíbula le rompe el cuello antes de que puedas desangrarlo —aclaró con naturalidad, como un profesor se dirigiría a un alumno. Sonrió y sus colmillos centellearon en la oscuridad—. Debes hacerlo con suavidad. Su corazón ha de latir todo lo posible para que bombee hasta la última gota de sangre. ¡Los novatos sois tan poco delicados!

			Suspiró. Se puso en pie y sacó un pañuelo del bolsillo, con el que se fue limpiando la sangre de los dedos. Después miró a Amelia con interés. Era hermosa a pesar de su aspecto sucio y desaliñado, y los harapos que vestía dejaban poco a la imaginación. Su rubia melena flotaba sobre los hombros, agitada por una gélida brisa proveniente del océano que arrastraba un profundo olor a salitre. Una recién nacida exquisita.

			—Yo puedo enseñarte cómo hacerlo bien —añadió él en tono seductor—. Alargar sus vidas para exprimir hasta el último aliento es todo un arte. Aprenderías a apreciar el aroma de la sangre como si se tratara del buqué de un buen vino. —Frunció el ceño mientras su mente trabajaba a toda prisa buscando un dato que se le escapaba—. Amelia, ¿verdad?

			Al oír su nombre, ella bajó la guardia y relajó la tensión de su cuerpo.

			—¿Cómo sabes mi nombre? —Un recuerdo apareció en su mente—. Te conozco.

			El visitante dejó escapar una risita de suficiencia.

			—No me guardarás rencor, ¿verdad? No era nada personal.

			—Eres… eres…

			—Lo mismo que tú ahora.

			—¿Yo?

			—Sí, querida, pero no es nada malo. Al contrario. Déjame ayudarte. Puedo cuidar de ti. —Chasqueó la lengua con disgusto—. ¡Mírate, tan sedienta y demacrada, tienes un aspecto lamentable! Una criatura tan bella y perfecta como tú debería estar entre sedas y diamantes, con decenas de siervos a tus pies, deseosos de saciar tus apetitos. Yo puedo hacerlo posible.

			Aquellas palabras hicieron mella en el carácter vanidoso de Amelia, que empezó a sonreír con malicia ante la visión que tomaba forma en su mente.

			—¿Por qué?

			—Los de nuestra especie debemos ayudarnos entre nosotros, si queremos sobrevivir. Además, llevo tanto tiempo en este mundo que ya no tiene secretos para mí. Conmigo no estarás sola, y tendrás uno de esos cada noche. —Hizo un gesto hacia el cadáver—. Tendrás los que quieras.

			—¿Y por qué debería confiar en ti? —preguntó Amelia.

			—Porque yo también estoy solo. Nadie debería estar solo —respondió con sinceridad. Hizo una pausa para que ella pudiera pensar—. Y bien, ¿dejarás que cuide de ti?

		

	
		
			Largo y penoso es el camino que desde el infierno conduce a la luz.

			El paraíso perdido, John Milton

		

	
		
			1

			New Hampshire, en la actualidad.

			William maldijo entre dientes. Aquel trasto no quería funcionar y, por más que trataba de programar un nuevo destino, el mapa de Portland se negaba a desaparecer de la pantalla del navegador. ¡Genial! Lo apagó, antes de que el deseo irrefrenable de arrancarlo de cuajo le hiciera destrozar el salpicadero.

			Se inclinó sobre la guantera y sacó un mapa. Lo desdobló sobre el volante y le echó un vistazo. Trató de situarse. Debía de estar en algún punto al suroeste de las Montañas Blancas, pero ¿dónde? Buena pregunta.

			Sin mucha paciencia, arrugó el mapa y lo lanzó al asiento trasero. Era incapaz de orientarse en esa telaraña de carreteras que recorrían gran parte del estado.

			Los rayos de sol que se filtraban entre los árboles perdieron intensidad, engullidos por un manto de nubes oscuras que el viento empujaba desde el norte. Se quitó las gafas de sol. Aquella luz débil ya no le molestaba en los ojos.

			De repente, una fina lluvia comenzó a salpicar los cristales del todoterreno.

			Un relámpago centelleó en el cielo, presagio de la tormenta que empezaba a formarse. El golpeteo del agua contra el cristal cobró intensidad, como puñados de grava arrojados contra una ventana.

			William apagó la música y disminuyó la velocidad para contemplar el paisaje boscoso. Bajó un poco la ventanilla e inspiró. Su olfato captó decenas de notas aromáticas: la tierra mojada, el olor dulzón del arce, la madera podrida de un viejo roble, el aroma balsámico de los pinos…

			Le recordaba a su hogar.

			Mientras la lluvia se transformaba en una gruesa cortina, pensó en la decisión que había tomado. Estaba cansado y notaba el peso de los años sin ningún resultado. Era el momento de dejarlo, de abandonar una búsqueda que lo estaba consumiendo hasta un punto que solo él conocía. No quedaba nada bueno en su interior, solo un férreo control que empezaba a ser insuficiente.

			Debía retomar su vida. Encontrar un propósito que lo alejara de aquel sendero de destrucción que recorría desde hacía demasiado; y para conseguirlo, necesitaba estar cerca de la única persona en quien confiaba, Daniel.

			William echaba de menos a su amigo. Él nunca lo miraría como el bicho raro que realmente era. Ni aguardaría el milagro que todos esperaban bajo un augurio que solo era el reflejo de la desesperación.

			Daniel nunca esperaría de él nada a cambio.

			Miró a su alrededor. Allí se respiraba la soledad que anhelaba.

			De pronto, una imagen le hizo abandonar sus pensamientos.

			A través de la lluvia torrencial, pudo distinguir la figura de una persona que caminaba por el arcén embarrado.

			«Vaya día para salir de paseo», pensó.

			Inclinó la cabeza y miró a través de la ventanilla. Vio una mujer muy joven, calada hasta los huesos, con el pelo largo y oscuro pegado al rostro. La chaqueta y el vestido que llevaba se le habían adherido al cuerpo como una segunda piel y temblaba de pies a cabeza. Le echó un vistazo al testigo que marcaba la temperatura en el coche. Doce grados. Hacía frío para un cuerpo caliente y mojado.

			Pasó de largo y continuó observándola por el espejo retrovisor.

			De repente, la chica dio un traspié y comenzó a tambalearse de un lado a otro. El barro acumulado en el arcén era muy resbaladizo y cayó al suelo.

			William pisó el freno. Clavó la mirada en el retrovisor. Vio cómo la chica intentaba levantarse y volvía a caer. Lo intentó una vez más con la misma suerte, y acabó sentada sobre el asfalto mientras se sujetaba la pierna con ambas manos.

			Notó una punzada en el pecho y apartó la mirada.

			«No es asunto mío», pensó.

			Aceleró, al tiempo que trataba de dominar el impulso de mirar hacia atrás.

			Un hormigueo bastante molesto le recorrió el estómago. Si aquello no era su conciencia, se le parecía bastante; y conforme se alejaba, el cosquilleo se transformó en una sensación extraña que lo desconcertó. Hacía mucho tiempo que la preocupación por uno de ellos había desaparecido de sus escasos sentimientos.

			—¡Maldita sea! —farfulló con disgusto.

			Pisó el freno a fondo y dio marcha atrás sin dejar de pensar en la tremenda estupidez que cometía al volver. Aquella chica podía estar sangrando y él…

			Él era un vampiro.

			Un vampiro hambriento que llevaba semanas mal alimentándose de animales que apenas podían cubrir sus necesidades.

			Se bajó del coche y sus pies se hundieron en un charco.

			«Genial», pensó.

			Soltó un bufido. Rodeó el vehículo y se agachó junto a la chica, que lo miraba sorprendida. Se tomó un segundo para estudiarla. Tenía el rostro ovalado, y unos ojos grandes y verdes que destacaban sobre una piel dorada.

			—¿Estás bien?

			—No lo sé.

			—¿Te has hecho daño? ¿Puedes levantarte?

			—No creo, me he torcido el tobillo.

			Ella se apartó un mechón de pelo mojado de la cara y observó al chico que acababa de arrodillarse a su lado. Tenía el cabello castaño y lo llevaba despeinado, como si acabara de levantarse. Ese aspecto descuidado le hacía muy atractivo, sin embargo, su expresión seria la intimidaba. Tanto como sus ojos. Eran de un azul imposible, claros y brillantes como si una luz de neón los iluminara desde dentro. Quedó atrapada en esos iris.

			—¿Me dejas verlo? —preguntó él en voz baja.

			Ella tardó un segundo en darse cuenta de que se refería a su pie.

			—Sí.

			William tragó saliva e intentó ignorar el arañazo que ella tenía en la mano y la forma en la que el agua se volvía roja en contacto con la herida. Le tomó el pie y palpó con cuidado el tobillo, cada vez más hinchado. Notó que ella se estremecía, y vio de soslayo que se mordía el labio inferior con un gesto de dolor.

			—Perdona. —Depositó el pie en el suelo y se frotó las manos contra el pantalón—. No parece roto, pero se ha inflamado muy rápido y no puedo saberlo con seguridad. Quizá deba verte un médico. La verdad es que no tiene buena pinta —explicó sin mucha paciencia, y se dio cuenta de inmediato de lo fría que sonaba su voz.

			Tratar con indiferencia a los humanos se había convertido en una costumbre.

			—¿Puede estar roto? —preguntó ella con aprensión.

			Él se encogió de hombros e intentó mostrarse más amable.

			—No soy médico, pero tampoco hay que serlo para ver que no tiene buen aspecto. ¿Crees que podrás caminar?

			—Lo dudo, me duele bastante.

			—¿Vives por aquí? Puedo llevarte.

			—A unos cinco kilómetros por esta carretera, pero… no es necesario que te tomes la molestia. —Palpó el bolso que colgaba cruzado sobre su pecho, donde guardaba el teléfono y una cámara de fotos—. Llamaré a mi abuela para que me recoja. Gracias, de todos modos.

			William se inclinó para cambiar de posición y ella se encogió de manera instintiva. El principio de una sonrisa arrogante tiró de sus labios y se puso en pie.

			—Como quieras, pero parece que el tiempo va a empeorar.

			Y como si las nubes hubieran escuchado sus palabras, un trueno sonó sobre sus cabezas y la fuerte lluvia se transformó en un diluvio. Miró el cielo encapotado y, de nuevo, el rostro de la joven. Si quería quedarse allí, estaba en su derecho. Él ya había cumplido con su buena acción del día.

			Se encaminó al coche y a la altura del parachoques se detuvo. Se pasó la mano por la cara para apartar el agua.

			—Perdona, ¿conoces un pueblo llamado Heaven Falls? Llevo una hora dando vueltas y no consigo encontrarlo —gritó para hacerse oír por encima del ruido.

			Ella asintió, un tanto desconcertada.

			—Yo vivo en Heaven Falls. Está a unos cinco kilómetros…

			—Por esta carretera, ¿no? —la cortó.

			Dio media vuelta y levantó la mano a modo de despedida, aliviado de que aquel encuentro hubiera terminado. Necesitaba alejarse del olor de la sangre.

			—¡Espera! —gritó ella.

			William se detuvo y ladeó la cabeza, lo justo para verla por el rabillo del ojo.

			—Pensándolo mejor… Si aún te parece bien… Te agradecería que me llevaras hasta el pueblo.

			Él se quedó callado un largo instante. Soltó un suspiro y regresó sobre sus pasos. La situación empezaba a resultarle cada vez más incómoda y estresante. Contuvo el aire y se agachó junto a ella.

			—A veces soy un poco desconfiada con los extraños, pero creo que puedo fiarme de ti. ¡Además, si sigo aquí, acabarán por salirme escamas! —bromeó ella y sonrió con timidez.

			Él le devolvió la sonrisa de forma imperceptible. La sostuvo por las manos y la ayudó a incorporarse. Ella dejó escapar un sollozo al apoyar el pie y perdió el equilibrio. De inmediato, un brazo le rodeó la cintura e impidió que se desplomara.

			—Lo siento, no puedo caminar —se lamentó la chica.

			William la observó mientras sopesaba el siguiente paso. Ayudarla a caminar era una cosa, pero cargar con ella era otra muy diferente. Demasiado contacto físico.

			—Tendré que tomarte en brazos —dijo al fin, y su estómago se retorció de forma involuntaria.

			Ella se ruborizó y el calor se extendió por su cuello.

			—Está bien, no pasa nada.

			William deslizó su brazo libre por debajo de las rodillas de la chica y la alzó sin ningún esfuerzo. Tenía la piel caliente y muy suave, y el pelo le olía a hierba mojada y a manzana. Inspiró con lentitud y su olfato captó otra fragancia. Era dulce y afrutada, con un toque áspero, incluso picante, tan deliciosa que la boca se le hizo agua.

			Tragó saliva y contuvo la respiración. Mejor no tentar al diablo que llevaba dentro.

			Abrió la portezuela del coche y la depositó con cuidado sobre el asiento, mientras la lluvia seguía cayendo sobre ellos con fuerza. Rodeó el vehículo y subió a toda prisa. Se pasó la mano por el pelo varias veces y después por la cara. Estaba empapado.

			Después tomó un pañuelo de tela que llevaba en el bolsillo de la puerta y se lo ofreció.

			—Ten, para tu herida.

			Ella aceptó el pañuelo y le dedicó una sonrisa.

			—Gracias.

			Unos segundos después, estaban en marcha.

			Mientras la chica envolvía su mano con la tela, él contuvo la respiración. Sin embargo, el olor de la sangre fresca era tan intenso que penetraba en su olfato sin necesidad de aspirarlo.

			Se descubrió mirándole la garganta. La sutil línea azulada que palpitaba a lo largo de su cuello. Ella contemplaba el paisaje a través de la ventanilla, con las piernas muy juntas y las manos entrelazadas en el regazo, ajena a los pensamientos que ponían a prueba su control. Se distrajo con el rubor de sus mejillas. Podía ver el líquido rojo recorriendo los capilares, subiendo la temperatura, coloreando la piel.

			Apartó la vista y se concentró en la carretera.

			—Me llamo Kate —dijo ella al cabo de unos minutos, rompiendo así el incómodo silencio.

			—William.

			—Encantada, William. —Le tendió la mano y él se la estrechó con una ligera presión—. Bueno, ¿qué te trae a Heaven Falls?

			William no quería mantener una conversación con la chica, solo fingir que no estaba allí. Vio que ella le observaba con una sonrisa expectante y se obligó a contestar.

			—Voy a visitar a unos amigos.

			—¿Y puedo preguntarte quiénes son? Quizá los conozca. Es un pueblo pequeño.

			William le dedicó una mirada incisiva.

			—No lo creo, solo llevan por aquí unas pocas semanas.

			Kate notó su malestar y desvió la mirada hacia la ventanilla.

			—Disculpa. No quería ser entrometida.

			William la miró de reojo y un atisbo de culpabilidad comenzó a merodear alrededor de su conciencia. Su actitud rozaba la grosería. Llevaba décadas consumido por la culpa y los remordimientos, y esos sentimientos lo habían convertido en un ser huraño y poco social. En especial, con los humanos.

			Suspiró. Se suponía que estaba allí para empezar de nuevo y tener una vida normal. Integrarse y relacionarse.

			El primer intento estaba siendo un absoluto desastre.

			Forzó una sonrisa y se obligó a relajarse.

			—Se apellidan Solomon. Han comprado una casa a orillas del lago… —Frunció el ceño mientras pensaba—. No… no recuerdo el nombre.

			—Whitewater, el lago Whitewater, es el único en la zona. Y es enorme, ¿tienes una dirección?

			—Más o menos. ¿Te suena Wolf’s Grove?

			Kate se giró hacia él con una sonrisa en los labios.

			—¡Sí, en esa zona hay unas casas preciosas! —Se puso seria y miró a William con los ojos muy abiertos—. Espera un momento. ¿Has dicho Solomon? ¡Acabo de acordarme! Hay un chico nuevo en mi instituto, se llama Evan. Evan Solomon. Coincidimos en algunas clases… Bueno, solo en un par. Nunca he hablado con él, pero parece simpático. Lo he visto por el pueblo con su familia. Son muchos y todos se parecen bastante… No es que me haya fijado, la verdad, pero en los pueblos pequeños todo el mundo se conoce y si llega alguien nuevo… Ya sabes, llaman la atención. Y ellos no es que pasen desapercibidos. No… no me malinterpretes. No lo digo como algo malo, al contrario. Parecen muy amables.

			William la miró de reojo. No se acostumbraba al parloteo continuo de los humanos. Hablaban a todas horas y de cualquier cosa, como si el silencio fuese un mal a erradicar. Sin embargo, había algo en Kate, en el timbre de su voz, que le resultaba agradable.

			La miró, esta vez con otros ojos.

			Un cartel de bienvenida los saludó a la entrada del pueblo.

			Tomaron la avenida principal, flanqueada por decenas de comercios de grandes escaparates. Seguía lloviendo y en las calles apenas había transeúntes. Los pocos que se atrevían a caminar con aquel tiempo, lo hacían ocultos bajo grandes paraguas e impermeables multicolor.

			—En el siguiente cruce, gira a la derecha, por favor —dijo Kate con la voz ronca.

			El tobillo le dolía cada vez más.

			William obedeció. Avanzó por una calle de casas blancas con jardines cubiertos de flores, y algunos robles y abedules que se levantaban por encima de los tejados. Era una de esas ciudades perfectas, como las que aparecen en los primeros puestos de cualquier lista sobre los lugares más bonitos para vivir.

			Kate señaló una casa de paredes amarillas con un porche blanco.

			—Es ahí.

			William detuvo el coche frente a la vivienda y la observó con interés. Después fijó su atención en Kate.

			—¿Vives aquí?

			—No, yo también vivo en Whitewater. Al este. Esta es la casa de mi mejor amiga, Jill. He pensado que sería mejor lavarme un poco y ponerme ropa seca antes de ir a casa. A mi abuela le dará un infarto si me ve así.

			Bajó la cabeza. Le costaba fijar la vista en aquellos inquietantes ojos que la estudiaban sin parpadear.

			Él soltó el volante y se giró hacia ella.

			—¿Cómo llego a ese lago? —preguntó.

			—Si tus amigos viven donde imagino, debes… Ten-tendrías que… —empezó a tartamudear con la respiración agitada.

			Nadie la había mirado nunca de aquella forma, y se sintió como un pequeño ratón ante un enorme gato. Un gato que en ese momento sonreía con cierta malicia.

			—Tendría que…

			Kate tomó aire y le sostuvo la mirada con aplomo.

			—Tienes que regresar a la calle principal y continuar hacia el norte hasta salir del pueblo. A unos ocho kilómetros, verás un desvío a la derecha, sigue esa carretera hasta que encuentres un enorme roble con un agujero en el tronco, al lado de un camino. Ese camino lleva a la casa de tus amigos.

			Se pasó la mano por el cuello, nerviosa.

			Los ojos de William volaron hasta allí, a las líneas azuladas que se transparentaban a través de su piel. Cerró los párpados un instante y volvió a abrirlos.

			—Te ayudaré a salir.

			Bajó del coche y se apresuró a rodearlo. Ella ya había abierto la puerta e intentaba mantenerse de pie sin mucho éxito. La sostuvo por la cintura y sus ojos se enredaron un momento.

			—Deja que te lleve.

			—Vale.

			William la tomó en brazos. Cuando ella se aferró a su cuello, él no pudo evitar tensarse. Demasiado cerca. Paseó la mirada por su rostro y se detuvo en sus labios carnosos. Parecían muy suaves. Dejó a un lado ese pensamiento inesperado y la llevó hasta el porche. Se detuvo frente a la puerta sin soltarla.

			—Gracias —dijo Kate con las mejillas encendidas.

			—De nada. —Una pequeña sonrisa se dibujó en su cara al ver que ella seguía abrazada a su cuello y lo miraba—. Tendrás que llamar tú, yo tengo las manos ocupadas.

			Kate frunció el ceño. De repente, se dio cuenta de lo que quería decir.

			—¡Oh, disculpa! —susurró, muerta de vergüenza. Alargó el brazo y golpeó el cristal con los nudillos—. ¿Estás bien? Espero no pesar mucho. Soy delgada, pero en mi familia todos tienen los huesos anchos y fuertes… Mi hermana la que más. En eso se parece a mi abuela mucho más que yo.

			—Tranquila, puedo contigo.

			—Sí, ya me he dado cuenta. ¿Practicas algún deporte? Yo lo intenté con el baloncesto, pero no fue muy bien. Luego probé con el atletismo, tampoco funcionó. Es complicado si solo tienes dos pies izquierdos. O derechos.

			William clavó los ojos en la puerta y apretó los labios. Estaba a punto de echarse a reír y no quería ofenderla. La miró de reojo. Hacía mucho tiempo que nadie le arrancaba una sonrisa con tanta facilidad.

			La puerta se abrió de golpe y en el umbral apareció una chica con el pelo corto y castaño, y las mejillas salpicadas de pecas.

			—¡Kate, ¿estás bien?! ¿Qué te ha ocurrido? —preguntó alarmada.

			—Solo es una torcedura. Estoy bien.

			William dejó a Kate en el suelo y la sujetó por la cintura hasta que estuvo segura en los brazos de su amiga. Después la soltó, deseoso de romper el contacto.

			—¿Y este quién es? —se interesó la chica morena.

			—Jill, él es William, me ha… me ha encontrado en la carretera. Ha venido a Heaven Falls a visitar a unos amigos.

			Jill estudió a William de arriba abajo sin ningún pudor.

			—Hola, un placer.

			William le devolvió el saludo con un gesto.

			—Debo marcharme —anunció él, y abandonó el porche a toda prisa.

			—¡William! —gritó Kate. Él se detuvo y se giró muy despacio—. Gracias por todo.

			—De nada.

			—¿Por qué no entras a secarte y tomar un café? Es lo mínimo que puedo hacer por ti. —Su voz sonó más suplicante de lo que pretendía—. ¿Verdad, Jill?

			Lanzó una mirada muy significativa a su amiga.

			—Sí, claro… Entra, por favor —respondió Jill, con una gran sonrisa nada natural—. ¿Qué haces? ¡Podría ser un psicópata! —murmuró entre dientes.

			—No es un psicópata.

			—¿Cómo estás tan segura?

			—Porque estoy aquí y no en su maletero.

			—Y si entra, podemos acabar en el congelador.

			—Tu congelador es muy pequeño.

			—Puede que nos corte en trocitos.

			Kate chistó para que se callara.

			William, que había oído toda la conversación, se pasó una mano por el pelo mojado. Seguía lloviendo. Miró al cielo, preguntándose qué hacía aún allí y por qué no se largaba de una vez.

			—Gracias, sois muy… amables. Pero quiero llegar a ese lago lo antes posible —respondió sin ocultar su cansancio.

			Ella forzó una sonrisa.

			—Entonces… supongo que ya nos veremos.

			William no dijo nada, se limitó a mirarla con una expresión indescifrable. Después subió al coche y desapareció a gran velocidad calle abajo.
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			Kate se quitó la chaqueta mojada y los zapatos nada más entrar. Después dejó que su amiga la llevara hasta el baño para ponerse ropa seca.

			—Debería llamar a mi padre para que le eche un vistazo a tu pierna.

			—¡No! —exclamó Kate mientras se ponía una camiseta limpia.

			—Tienes el tobillo como un melón.

			—Solo es una torcedura.

			—¿Cómo lo sabes? No tienes rayos X en los ojos.

			—No, pero sí tengo experiencia en comerme el suelo.

			Jill apretó los labios para no soltar una carcajada.

			—Vale, pero ponte un poco de hielo al menos.

			—De acuerdo, mamá.

			Se echó a reír cuando Jill le atizó con la mano en el cogote.

			Regresaron juntas al salón y Kate se acomodó en el sofá, junto a la ventana.

			Jill salió disparada del salón, para volver unos segundos más tarde con una bolsa de hielo y una toalla. Colocó el pie de su amiga sobre un cojín y lo cubrió con el hielo. Luego se sentó en el otro extremo del sofá. La miró fijamente mientras sacaba un chicle de su bolsillo y se lo echaba a la boca.

			—¿Piensas contarme por qué ese tío te ha encontrado en la carretera con esta tormenta?

			—¿Si digo que no…? —Un cojín le dio de lleno en la cara. Suspiró—. ¡Vale! Después del instituto he ido al viejo granero a tomar unas fotos…

			—Pero si tu coche está en el taller.

			—He ido dando un paseo.

			—¿De siete kilómetros?

			Kate la fulminó con la mirada.

			—¿Te lo cuento o no?

			—¡Lo siento! —se disculpó Jill, y puso un dedo en sus labios, asegurando con el gesto que iba a mantenerlos bien cerrados.

			—He ido al viejo granero para hacerle unas fotos antes de que lo echen abajo. De regreso a casa, ha comenzado a llover y he resbalado. Él pasaba por allí en ese momento y me ha traído hasta aquí. Eso es todo.

			—¿Y quiénes son esos amigos a los que ha venido a visitar?

			—Creo que ese chico nuevo que está en nuestra clase.

			—Pues es bastante guapo —le hizo notar Jill.

			—¿El chico nuevo?

			—¡William!

			Kate sonrió y bajó la mirada a sus manos entrelazadas. Notó un cosquilleo en el estómago, mientras le daba vueltas al pañuelo. Había olvidado devolvérselo.

			—Sí lo es. Demasiado guapo.

			Jill frunció el ceño.

			—¿Y eso es un problema? Porque ha sonado como si lo fuera.

			—No lo digo como algo malo. Es solo que… mis experiencias con chicos guapos han sido nefastas.

			—¿Chicos? Si solo has salido con uno, Justin el cretino.

			Kate resopló y sacudió la cabeza.

			—Y he tenido más que suficiente, créeme. No pienso salir con nadie en mucho tiempo. Tengo cosas más importantes de las que preocuparme.

			—El trabajo, la graduación, la Universidad, la castidad… —enumeró Jill con fastidio.

			—Sí, y me parece un plan genial.

			—Yo no llamaría genial a un futuro sin sexo.

			—El sexo no es tan importante.

			Jill hizo una pompa con el chicle y miró a Kate con una sonrisa traviesa.

			—Pues a «Don Estirado» te lo comías con los ojos.

			—¿Don… qué? —Kate soltó una carcajada al darse cuenta de que se refería a William—. No es… estirado. Ha sido bastante amable.

			—Ya, es así de simpático de forma natural. —Jill puso los ojos en blanco—. Da igual. Te ha faltado muy poco para suplicarle que se quedara. ¡William, deberías entrar a secarte y tomar un café, es lo mínimo que puedo hacer por ti! —imitó a su amiga.

			Kate se encogió y el corazón se le disparó mientras enrojecía.

			—No ha sido mi imaginación, ¿verdad?

			—Un poquito desesperada sí que parecías —comentó Jill con una sonrisita.

			—¡Qué vergüenza! ¿Tú crees que se habrá dado cuenta?

			—Lo dudo, tenía prisa por largarse. Un poco más rápido y se hubiera teletransportado.

			Kate se desinfló como un globo. La sinceridad era una de las virtudes que más valoraba de su amiga. Si bien, en aquel momento, hubiera preferido que adornara lo evidente.

			—Habrá pensado que estoy loca —susurró—. ¡Qué más da! No creo que vuelva a verle.

			—Puede que se quede por aquí.

			—¿Y?

			—Pues que estará ciego si no se fija en ti —contestó Jill como si fuera obvio.

			—Ni siquiera me ha mirado.

			—Lo dicho, está ciego. Y estoy segura de que también es gay. Ciego y gay, ¡qué pena!

			Kate lanzó un cojín a su amiga y ambas rompieron a reír a carcajadas. Cuando logró tranquilizarse, se recostó sobre los cojines.

			—Me da rabia haberme comportado como una idiota. Habrá pensado que soy… tonta.

			—Pero tú pasas de los chicos y el sexo, por lo que no debería importarte su opinión sobre ti. —Jill ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa pícara—. Porque no te importa, ¿no?

			La pregunta era especialmente perturbadora.

			—Puede que sí —admitió Kate a regañadientes—. Es posible que me sienta un pelín atraída por él. Es muy atractivo. O quizá sea ese aire apenado que tiene. No sé, hay algo triste en él.

			Jill lanzó al aire un gruñido de protesta.

			—En lo de guapo te doy la razón, está cañón. Pero… ¿triste? ¿Tú te has fijado bien? Con su coche podrías pagar los cinco años de Universidad y ¿has visto su ropa? Esa no se encuentra en el centro comercial. Yo no diría triste, más bien que nos ignora por completo desde su enorme pedestal. Algo que ha quedado muy clarito cuando ha salido corriendo. ¡Sí, seguro que tener tanta pasta deprime a cualquiera!

			—¿Te ha dado tiempo a fijarte en todo eso?

			—Presto atención a los detalles.

			Se levantó de un salto y se dirigió a la ventana, apartó la cortina y permaneció vigilando el exterior.

			Kate se quedó en silencio, observando cómo Jill seguía con su dedo el descenso de las gotas de agua en el cristal. Era posible que su amiga tuviera razón. La apariencia de William sugería una posición privilegiada. Además, tenía un aura orgullosa y una actitud arrogante, a la vez que irritantemente educada, que seguro había aprendido en uno de esos colegios privados de Europa.

			Se abrazó los codos para deshacerse del estremecimiento que le recorría el cuerpo con solo pensar en sus manos sobre ella.

			—Seguro que tiene novia. Una de esas modelos con piernas kilométricas y nombre exótico a juego con todo lo demás.

			—Me ha parecido percibir un tonito celoso —se burló Jill.

			—¡Se acabó, cambiemos de tema!

			Jill rio por lo bajo. Regresó al sillón, incapaz de permanecer quieta.

			—¿Adónde se dirige?

			Kate puso los ojos en blanco. ¡Si eso era cambiar de tema!

			—Al lago. Por lo que sé, ha venido a visitar a unos amigos.

			—¿Y qué amigos son esos?

			—Ya te lo he dicho. Evan Solomon, el chico nuevo.

			Jill arqueó las cejas y frunció los labios con un mohín.

			—Ya, el musculitos. Bueno, no me sorprende, ese también es un poco rarito.

			—A mí me parece simpático.

			—Y William, triste, como para fiarse de tus impresiones.

			Kate rompió a reír con ganas, no pudo evitarlo.

			—¡Que te den!
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			Una casa de madera y piedra apareció a lo lejos, rodeada por el espeso bosque.

			William sonrió, la había encontrado.

			Conforme se acercaba, pudo distinguir con mayor claridad que tenía dos plantas y unos grandes ventanales, a través de los cuales se podía ver el interior iluminado.

			Notó un nudo en la garganta. Los había echado de menos.

			Una explanada de gravilla servía de aparcamiento a un monovolumen y un Jeep. William se detuvo junto a los otros vehículos y tocó el claxon un par de veces.

			El portón principal se abrió de golpe y una niña, que no llegaba al metro de altura, salió disparada a través del umbral.

			—¡Ya está aquí, ya está aquí!

			Corrió hacia William con sus diminutos pies descalzos y una amplia sonrisa dibujada en la cara. Tenía el pelo rubio, recogido en una coleta que ondeaba a su espalda, y unos ojos grandes y grises de los que era imposible apartar la mirada.

			Él se agachó para recibirla y la niña saltó a sus brazos con una gracia que lo desarmó.

			—¡William! —gritó con voz cantarina.

			—¡Hola, April, cómo has crecido!

			La niña asintió emocionada y se apretó contra su cuello.

			—Te he echado de menos.

			—Y yo a ti. No sabes cuánto —confesó mientras la besaba en la frente.

			William dejó a April en el suelo y abrió los brazos para recibir a la mujer de melena rubia salvaje y ojos claros que se acercaba con paso rápido, Rachel, la esposa de Daniel. La seguían sus hijos. Carter, que era el mayor, Evan y Jared, el más joven de los tres.

			—¡Will!

			—¡Hola, Rachel!

			—¡Cuánto me alegro de que por fin estés con nosotros! —exclamó emocionada. Se abrazaron unos segundos y ella tomó su rostro entre las manos para darle un beso en la mejilla—. Mírate, tan guapo como siempre. Un momento… ¡Estás empapado! ¿Qué te ha ocurrido?

			William sonrió y sacudió la cabeza, restándole importancia a su aspecto.

			—Tuve un pequeño incidente en la carretera, nada importante.

			—¿Estás seguro? Pareces un poco cansado.

			—¡Ya vale, mamá, vas a conseguir que resucite con tanta ñoñería! —intervino Jared. Se acercó a William y le estrechó la mano con fuerza—. ¿Qué tal, tío?

			William lo miró de arriba abajo, se parecía mucho a su madre.

			—¿Cómo demonios haces para crecer tanto, Jared?

			—¿Cómo? Se pasa el día colgado de la ventana del vestuario de las chicas —contestó Evan, y sus ojos grises volaron hasta su hermano pequeño con un brillo travieso—. ¿Verdad, pequeño pervertido?

			—¡Vete al infierno! —replicó Jared molesto.

			—Jared, no le hables así a tu hermano —intervino Rachel con autoridad. Después apuntó a Evan con un dedo—, y tú, déjalo en paz o te tocará lavar los platos toda la semana.

			—¡Estos niños! —exclamó con tono aburrido Carter. Era el vivo retrato de su padre. Alto, moreno y corpulento, con unos ojos oscuros y alegres—. Me alegro de que hayas venido, William, este sitio será más divertido contigo por aquí.

			Entrelazaron sus manos con un fuerte apretón.

			—Yo también me alegro.

			La mirada de William voló hasta el hombre que se acercaba sin prisa.

			—Daniel —susurró.

			—¡Bienvenido a casa, hermano! —exclamó Daniel sin contener su emoción.

			Se abrazaron unos instantes.

			Había pasado algo más de un año desde la última vez que se vieron. Demasiado tiempo, incluso para ellos.

			Tras charlar un rato en el salón, pasaron a la cocina.

			Rachel se movía entre ollas y sartenes. Dedicó una sonrisa a William y le pasó un cuenco con verduras frescas.

			—¿Las cortas en trocitos, por favor?

			—Claro.

			Los chicos se dispusieron a preparar la mesa, mientras Daniel se ocupaba de sacar unos filetes del horno y los servía en un plato.

			—Eh, William, el todoterreno es nuevo, ¿verdad? ¿Qué le ha pasado al otro? —preguntó Evan con curiosidad.

			—Lo estrellé cuando perseguía a un par de renegados en Vancouver. Allí terminó su viaje y también el mío —contestó al tiempo que cortaba con destreza unas zanahorias.

			—Pues a mí me gusta mucho más este —comentó Carter. Se acercó al armario para sacar más platos y los fue colocando sobre la mesa—. Me encantan los coches grandes y rápidos. ¡Ya verás la preciosidad que tengo en el garaje!

			—¿Has dicho preciosidad? Esa cosa es tan grande y ruidosa como una excavadora —se quejó Rachel—. Aún no entiendo en qué pensaba tu padre cuando te lo regaló. Desde luego, no en la cocina nueva que necesitamos.

			Daniel fingió no oírla y William se dio la vuelta para esconder su risa. Se sentó en una esquina de la encimera de madera. Al otro lado de la ventana comenzaba a anochecer y el cielo se había transformado en una paleta de colores, que iban del naranja al violeta en todas sus tonalidades. Las primeras estrellas titilaban por encima de los árboles creando un efecto espectacular.

			—El Jeep también es nuevo, ¿no? —preguntó.

			Daniel lo fulminó con la mirada.

			—Gracias, amigo.

			—Mi marido piensa que para estas carreteras es más cómodo y seguro un todoterreno.

			—¡Y lo es! —replicó Daniel—. Vivimos en las montañas. Cada vez que llueve, los caminos se inundan…

			Rachel levantó la mano, interrumpiendo sus excusas.

			—¡Oh, vamos, que ya nos conocemos! Eres tan caprichoso como un niño. Le habías echado el ojo mucho antes de mudarnos.

			Daniel le dedicó una sonrisa de complicidad a William.

			—Y ya que estamos hablando de ruedas —intervino Evan—. ¿Por qué le habéis comprado un coche a Carter y yo tengo que compartir el monovolumen con mamá y Jared? ¡No es justo!

			Daniel lanzó un suspiro y sus ojos relampaguearon con un brillo dorado.

			—Está bien, lo discutiremos mañana.

			—De eso nada —participó Jared—. Si él consigue un coche, yo también.

			—¿Uno a pedales? —preguntó Evan con mofa.

			—¡Piérdete! —replicó su hermano.

			—¡Ya está bien! —gritó Daniel para hacerse oír—. Vamos a cenar.

			Rachel se acercó a William y le hizo un gesto para que la siguiera.

			—Hay cosas que nunca cambian —dijo él cuando alcanzaron el vestíbulo.

			Los chicos continuaban discutiendo y sus voces subían de volumen.

			—Los adoro, pero te juro que a veces deseo asesinarlos.

			William rompió a reír y ella se contagió de su risa. Lo condujo escaleras arriba, hasta un dormitorio al final del pasillo. Abrió la puerta y dejó que él entrara primero.

			—¡Esta es tu habitación! —anunció ella.

			La estancia era muy amplia y luminosa, con una cristalera corredera que daba paso a una terraza. Había una mesa bajo una de las ventanas, un sofá negro de piel, una librería antigua hasta el techo y una cama de gran tamaño que ocupaba el centro de la habitación.

			—Es genial. Gracias.

			—Queremos que te sientas como en casa.

			Rachel se acercó a las puertas del vestidor y las abrió por completo. Tanteó la pared del fondo. Uno de los paneles de madera cedió con un leve crujido y dejó al descubierto un armario refrigerado repleto de bolsas de sangre. William se quedó de piedra, con los ojos abiertos como platos y un enorme vacío en el estómago.

			—¡No debéis arriesgaros de esta forma por mí!

			—No te preocupes, las consiguió una persona de confianza —declaró ella con calma—. Sabemos que esto es lo mejor para ti. Y mucho más seguro. Estamos cerca de una reserva y hay demasiada vigilancia. Cazar puede ser un problema.

			—No importa, ya me las arreglaré. —La miró a los ojos—. Es mi problema, ¿de acuerdo?

			Rachel le acarició la mejilla con el dorso de la mano.

			—Formas parte de esta familia y haríamos cualquier cosa por ti. No puedes evitar que nos preocupen tus necesidades.

			Sonó un ligero carraspeo. Daniel estaba en el vano de la puerta, con las manos enfundadas en los bolsillos de su pantalón y una gran sonrisa iluminando su cara. Se acercó y besó a su mujer en la frente.

			—Creo que deberías bajar y controlar a esos pequeños salvajes. A ti te obedecen más que a mí.

			—Eso es porque tú los consientes y mimas demasiado —señaló ella. Daniel frunció los labios—. Vosotros poneos al día, yo me ocupo de los chicos.

			Rachel abandonó el cuarto. De inmediato, la oyeron gritar un sinfín de amenazas, a cual más terrible.

			—¡Da miedo! —exclamó William.

			—No te haces una idea.

			—Tienes suerte.

			—Lo sé, ella es todo mi mundo. —Colocó la mano en el hombro de su amigo—. Ven, demos un paseo.

			Había anochecido por completo cuando salieron de la casa.

			Caminaron hasta la primera línea de árboles y continuaron por un estrecho sendero que descendía hasta el lago. En pocos minutos alcanzaron sus aguas oscuras.

			William contempló el paisaje que los rodeaba. A lo largo de la orilla se distinguían algunas casas y muelles de madera, junto a los que flotaban pequeños botes.

			—Así que… acabaste en Vancouver. Pensaba que el rastro de Amelia te había llevado hasta el norte de Quebec —comentó Daniel mientras miraba su reflejo en el agua teñida de plata por la luz de la luna llena.

			—Y así fue, pero volví a perderle la pista. He pasado los últimos ocho meses recorriendo Canadá tras ella. Siempre un paso por detrás —confesó con la voz ronca—. En Alberta estuve a punto de atraparla y en Vancouver tuve otra oportunidad, pero volvió a escabullirse. ¡No tengo ni idea de cómo lo hace!

			—Es lista, y cuenta con ayuda. Son muchos los que la siguen y la protegen.

			William se restregó la cara con la mano y suspiró.

			—Cacé a uno de sus siervos y me dio un mensaje.

			Daniel lo miró con atención.

			—¿Qué decía el mensaje?

			—Que sigo vivo porque ninguna muerte le parece lo bastante horrible para mí, pero que eso puede cambiar si no dejo de perseguirla.

			Daniel cruzó los brazos sobre el pecho y sacudió la cabeza. Llevaba demasiados años viendo a William consumirse en aquella búsqueda tras un fantasma.

			—¿Cuándo vas a terminar con esto? Recorres el mundo eliminando a los que ha transformado y limpiando sus masacres. Tú no eres responsable de las muertes que deja a su paso. ¡Hace tiempo que expiaste tu culpa!

			—Pero los remordimientos siguen atormentándome —susurró William para sí mismo.

			—¿Estás seguro de que son remordimientos?

			—¿Qué si no? —La mirada que le lanzó su amigo respondió a la pregunta. William entornó los ojos—. ¿Crees que aún la amo? ¡Dios, no! Lo único que quiero es su cadáver sobre una pira y prenderle fuego yo mismo —confesó mientras un frío destello iluminaba sus ojos.

			Hacía mucho tiempo que ya no albergaba ningún sentimiento por la que aún era su mujer. Solo se sentía responsable del monstruo en el que ella se había convertido por su culpa.

			—Tienes que pasar página, William, o esta persecución acabará contigo. Hay otros que pueden encargarse, deja que ellos le den caza.

			—Ni los Cazadores ni los Guerreros han conseguido acercarse a ella tanto como yo. No la conocen, no saben cómo piensa.

			—¿Y crees que eso es una ventaja? No lo es. En tu caso, no —dijo Daniel. Suspiró cansado y posó una mano en el hombro de William. Le dio un ligero apretón—. Tienes que perdonarte por lo que pasó y continuar con tu vida. Ha pasado mucho tiempo. Demasiado.

			—¿Por qué crees que estoy aquí? Quiero recuperar mi vida y no estoy seguro de poder conseguirlo yo solo —confesó abatido—. Me he alejado de todo y de todos. No quiero acabar como uno de esos proscritos.

			—Jamás permitiré que eso pase.

			William cerró los ojos y sintió que el pecho se le comprimía.

			—¿Y si ya es tarde? Puedo sentirla, Daniel, la oscuridad a mi alrededor.

			—La oscuridad forma parte de lo que somos, amigo. Lo que cuenta es para qué usamos su influencia.

			Los dos guardaron silencio. Poco a poco, una sonrisa curvó los labios de William. Miró de reojo a su amigo.

			—No sabía que te habías vuelto tan listo.

			—Ya… Bueno, no me gusta presumir. Cuido de tus sentimientos, ya tienes bastante con esa cara tan fea.

			Una risa ronca brotó del pecho de William.

			—¡Serás capullo!

			—Eh, un poco de respeto. Capullo Alfa para ti —replicó Daniel—. No puedes dirigirte de cualquier forma al líder del clan licántropo.

			Rompieron a reír y el ambiente se relajó entre ellos.

			William respiró hondo y contempló el cielo repleto de estrellas. Una brisa ligera sopló a través de los árboles. Las ramas se balanceaban con gracia, susurrantes, arrastrando efluvios humanos desde el otro lado del lago. Sintió una punzada de hambre y debilidad, y las puntas de sus colmillos le rozaron la lengua.

			—¿De dónde habéis sacado la sangre? —preguntó.

			—Keyla la consiguió.

			—¿Keyla?

			—Es mi sobrina, la hija de Jerome. Trabaja de enfermera en el hospital de Concord.

			—¿Jerome está en Concord? —preguntó William, sorprendido.

			—No, vive un poco más arriba. Esa fue una de las razones por las que vine a Heaven Falls. Quiero que la familia esté unida y que nuestros hijos crezcan juntos —le explicó Daniel.

			William sonrió más animado. Jerome era hermano de Daniel y una de las personas más nobles y bondadosas que conocía.

			—Será genial verlo de nuevo. Ha pasado mucho tiempo.

			Se quedaron en silencio durante un rato.

			William metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y empezó a preguntarse si él sería capaz algún día de asentarse en un lugar. Donde descansar y refugiarse. Un espacio al que llamar «hogar». No sabía lo que era permanecer en un sitio y quería averiguarlo. Necesitaba descubrirlo.

			Miró a su alrededor.

			Quizás aquel pueblo fuese su oportunidad. En él se respiraba una paz especial. Podía sentirla. Pero no era suficiente porque no estaría solo. Nunca lo estaba. Sus fantasmas se quedarían con él, atormentándolo. Y con ellos a su lado, jamás podría ser feliz. Ni allí ni en ninguna otra parte.

			—Vas a conseguirlo —dijo Daniel.

			William esbozó una sonrisa.

			—¿Ahora lees los pensamientos?

			—No lo necesito. Te conozco demasiado bien.

			—Me gusta la idea de quedarme aquí, aunque no sé si estoy preparado para una vida tan… humana.

			—Te ayudaremos. Pero debes poner de tu parte, William.

			—Ojalá fuera tan sencillo.

			El lobo gruñó exasperado.

			—No, será difícil, jodidamente difícil. Y tienes que empezar por olvidar esa noche.

			Una sonrisa irónica curvó los labios de William.

			—¿Tú lo has hecho? ¿Has conseguido olvidarla? —preguntó con tristeza.

			Daniel guardó silencio sin apartar la mirada de su amigo.

			—No, y dudo que pueda.

			Ninguno de los dos podría hacerlo.

			Porque esa noche cambió sus vidas para siempre.

			Selló lo que ya estaba escrito.
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			San Juan de Terranova. Enero de 1863.

			La sangre caliente goteaba desde la barbilla hasta su pecho desnudo.

			William alzó el rostro para contemplar el cielo y cerró los ojos mientras inspiraba con lentitud el aire frío de la noche. La luna se abrió paso entre las nubes y bajo su luz mortecina pudo ver con más claridad el cuerpo inerte de su presa sobre la nieve recién caída.

			Se limpió los labios con el dorso de la mano y observó distraído cómo se desvanecía el vaho que emanaba de la boca del ciervo. Cómo exhalaba los últimos rastros de calor que quedaban en su cuerpo maltrecho.

			Sintió oleadas de fuego corriendo por sus venas y la sensación de alivio fue inmediata. El dolor que le causaba la sed había desaparecido. Se arrodilló junto al animal al tiempo que reprimía una mueca de desagrado, sorprendido por la agresividad con la que se había alimentado.

			Pensó durante un segundo cómo habría quedado el cuerpo de un humano si lo hubiera atacado con esa violencia, y su estómago se encogió con una mezcla de ansiedad y repulsa. Apartó ese pensamiento y comenzó a limpiarse la sangre con la nieve que derretía entre sus manos.

			Un leve crujido captó su atención.

			Apretó los puños con fuerza y un brillo salvaje dio vida a sus ojos. El olor acre que inundaba sus fosas nasales era inconfundible: licántropos. Una oleada de adrenalina le calentó la piel. Podía oír la respiración entrecortada de la bestia y los gruñidos que vibraban en su garganta. Se levantó despacio y giró sobre los talones. Un lobo descomunal apareció frente a él.

			Los ojos de William se convirtieron en dos ascuas ardientes.

			—No quiero problemas. Esta noche, no —dijo con calma.

			El lobo no se movió. Se encontraba a escasos metros y sus ojos dorados estaban clavados en él. Era tan grande como un oso pardo y su pelo negro brillaba bajo la luna dándole un aspecto sobrecogedor. Gruñó, mostrando los dientes, y su lomo se erizó.

			William intentó dar un paso atrás, pero la posición de ataque que el lobo adoptó le hizo quedarse quieto.

			—En serio, no tengo intención de pelear. —Levantó las manos a modo de tregua y comenzó a retroceder de espaldas—. Así que… me iré por donde he venido.

			No tuvo tiempo de intentarlo. Las patas traseras de la bestia se arquearon y con un potente salto cruzó el espacio que los separaba. El choque fue brutal. Rodaron, convertidos en una maraña de miembros y dientes, golpeándose contra las rocas y los restos de árboles caídos que ocultaba el manto blanco de la primera nevada.

			Las mandíbulas del lobo intentaban cerrarse sobre su garganta.

			William sentía en la cara su fuerte aliento y las gotas de saliva que le salpicaban la piel con cada dentellada. Consiguió zafarse del abrazo. Giró sobre sí mismo en el aire y, con la agilidad de un puma, aterrizó de pie.

			El lobo aún rodaba por la nieve.

			Aprovechó la ventaja sin dudar y se lanzó contra él. Saltó y adelantó las piernas, propinándole un enérgico golpe en el estómago cuando intentaba ponerse en pie. El impacto empotró al lobo contra el tronco de un viejo roble, que acabó partido en dos. Pero el fuerte crujido que se escuchó no era el de la madera, sino el de los huesos al partirse.

			Un amargo aullido engulló el silencio.

			La bestia cayó al suelo, inmóvil.

			William se acercó con cautela al cuerpo desplomado y le dio un golpe con el pie desnudo.

			El lobo abrió los ojos un instante y de su garganta escapó un gemido, aunque no se movió.

			El pánico golpeó de lleno a William. ¡No! Se arrodilló junto a la bestia, que comenzaba a transformarse en un ser humano.

			—¡Daniel! ¡Daniel, despierta! —Le palmeó el rostro y lo sacudió, en un intento frustrado por espabilarlo—. ¡Vamos, idiota, no me hagas esto! —exclamó asustado.

			La idea de que estuviera herido por su culpa le oprimía la garganta. Aquel juego había llegado demasiado lejos, y solo era cuestión de tiempo que uno de los dos resultara herido.

			Lo sujetó entre los brazos y acercó el rostro para sentir su aliento. No notó nada. Sacudió la cabeza, furioso, apartando de su mente el mal presagio. De forma obstinada posó la mano sobre el pecho de su amigo y trató de encontrar algún signo de vida.

			Cerró los ojos y escuchó con atención. Captó un débil latido y, al cabo de unos segundos, otro más atenuado. Contuvo la respiración y aguardó. No hubo un tercero. El corazón de Daniel se había detenido.

			Se puso en pie sin dar crédito a lo que acababa de ocurrir y cerró los ojos.

			—No, no, no, no…

			De repente, escuchó una risita contenida.

			Apretó los dientes. Aquel perro sarnoso le había tomado el pelo. Abrió los ojos y miró a Daniel tumbado de espaldas sobre el suelo. Su cuerpo desnudo se sacudía por la risa escandalosa que brotaba de su garganta.

			Daniel se abrazó el estómago. Por más que intentaba controlarse, no podía, y a duras penas fue capaz articular una disculpa.

			—Perdona… perdóname. ¡Ay!… Me… muero. —Empezaba a sentir un dolor agudo en el costado—. Si te hubieras visto la cara…

			Daniel acababa de cumplir diecisiete años, y ya era mucho más alto y fuerte que sus dos hermanos mayores. Tenía el cabello azabache plagado de rizos hasta los hombros y un rostro anguloso en el que destacaban unos ojos grandes y oscuros, que ahora brillaban divertidos.

			William cruzó los brazos sobre el pecho y apretó los labios, esforzándose por parecer más enfadado de lo que en realidad estaba. Y funcionó. Daniel ya no estaba tan seguro de que la broma hubiera resultado igual de divertida para William.

			—¡Vamos, no es para tanto! —Se levantó de un salto y se sacudió la nieve del pelo—. Puede que me haya excedido un poco con el final. Pero hoy he conseguido sorprenderte —exclamó entusiasmado—. Nunca me había acercado tanto sin que te dieras cuenta, ¡y te he placado!

			El rostro de William mantenía una expresión fría. Sus ojos seguían teñidos de rojo y sus labios adoptaron una mueca siniestra, peligrosa.

			—¡Está bien, lo siento! —se disculpó Daniel, arrepentido.

			William miraba a Daniel sin parpadear y un gruñido bajo de advertencia retumbó en su garganta.

			—Casi me matas del susto.

			—Ya estás muerto —se rio Daniel.

			—Me dan ganas de… arrancarte la piel a tiras. —Lo aferró por el cuello y le alborotó el pelo con la mano que le quedaba libre. Su expresión se suavizó un poco y empezó a reír divertido—. Tienes suerte de ser mi mejor amigo, porque, si no lo fueras, ahora estaría escondiendo tu cadáver en un profundo agujero.

			—Tu único amigo, querrás decir —replicó Daniel, mientras se liberaba del abrazo que lo estaba estrangulando. Se palpó el costado, justo donde asomaba un gran moratón. Vio la expresión de culpa de William—. Tranquilo, solo tengo un par de costillas magulladas, y mi cuerpo puede regenerarse, ¿recuerdas?

			El vampiro asintió y le dio una palmada en el hombro.

			—Busquemos tus ropas.

			Caminaron de vuelta sobre el rastro de su pelea.

			William iba absorto en sus propios pensamientos y Daniel lo observaba con miradas fugaces. No hacía mucho tiempo que conocía al vampiro, pero ya sabía casi todo lo que se podía saber de él.

			William había nacido en Irlanda en 1836, en un pequeño pueblo costero llamado Waterford. Era el único hijo de Aileen Farrell, una joven profesora de música, que había quedado viuda antes de que él naciera.

			Cuando William aún era muy pequeño, apareció en sus vidas Sebastian Crain, un noble inglés cuya misteriosa y atractiva personalidad, unida a su enorme fortuna, lo habían convertido en una de las personas más ricas e influyentes de Inglaterra. No le costó convencer a Aileen para que se trasladara con él a su palacio. La contrató como institutriz de su hija Marie, una niña de la misma edad que William, a la que había acogido cuando quedó huérfana siendo un bebé.

			El tiempo pasó y nadie se sorprendió cuando Sebastian se casó con Aileen y adoptó a su hijo. El amor que sentía por ellos había sido manifiesto desde el primer día. Todos hablaban de cómo el joven aristócrata había vuelto a la vida al conocer a su flamante esposa, y de la hermosa familia que formaban todos juntos, incluido Robert, el hijo que Sebastian había tenido con su primera esposa. Un muchacho solitario y temperamental, que acogió a William como a un verdadero hermano, protegiéndolo, incluso en exceso, de todo y de todos.

			Entonces ocurrió.

			Era la Nochevieja de 1859, y también el día que William cumplía años.

			Todo estaba preparado para la cena. Aileen y Marie correteaban alrededor de la mesa, colocando los últimos detalles, mientras Robert y Sebastian conversaban al lado de la chimenea, haciendo planes para la siguiente cacería.

			El único que parecía ajeno a todo aquello era William.

			Junto a una de las ventanas del comedor, trataba de guardar en su memoria cada detalle de esa última tarde del año, cuando por primera vez había besado a Amelia, su prometida. Si se concentraba un poco, aún podía sentir el sabor de sus labios. Cerró los ojos y de nuevo rememoró el beso.

			Por eso no los vio venir.

			Cinco hombres cruzaban el jardín, ocultándose entre los arbustos hasta llegar a la casa, y atravesaron las ventanas del salón como si fueran de papel. Uno de ellos embistió a William, propinándole un fuerte golpe en el estómago. Cayó de espaldas y se golpeó la cabeza contra el suelo de forma violenta. Quedó aturdido, sin comprender qué pasaba a su alrededor, solo pequeños retazos llegaban a su mente.

			Cuando despertó, ya no era él mismo.

			Era… otra cosa.

			—Voy a decírselo —dijo William de repente.

			—¿Estás seguro? —preguntó Daniel.

			—Es mi esposa, no debería haber secretos entre nosotros.

			—Este no es un secreto normal, William.

			—Lo sé. Pero es el momento, el tiempo no juega a mi favor. Desea tener hijos y yo no puedo dárselos. No puedo esperar más. Empieza a culparse por no quedarse embarazada e insiste en ir a un médico. En pocos años se dará cuenta de que solo ella envejece —se le quebró la voz—. Antes o después, la mentira no se sostendrá. Es mejor que lo sepa por mí y no por un descuido.

			—¿Cómo estás tan seguro de que no puedes darle hijos? Ya ha habido casos entre tu gente.

			William negó con un gesto.

			—Solo los hijos de Lilith eran capaces de engendrar, y esa estirpe desapareció hace siglos. Se supone que el último vampiro puro nació hace más de mil años. Yo solo soy un humano convertido. No puedo vivir a la espera de que ocurra un milagro.

			Daniel maldijo entre dientes.

			—Deberías ser el primero en creer en los milagros. Tú eres uno. Caminas bajo el sol, ¿recuerdas?

			William esquivó su mirada, desarmado. Era el único vampiro que podía salir bajo la luz del sol sin acabar consumido por las llamas, y nadie sabía el porqué.

			—Aunque así fuera, no sé si quiero tener un hijo al que condenaría a vivir en la oscuridad, que nunca podrá ver el color del mar o del cielo azul…

			—Podría heredar tu don —aventuró Daniel.

			—¿Don? —repitió William con desprecio.

			Para él no era un regalo, al contrario, era una carga. Demasiadas esperanzas puestas en su persona, cuando ni siquiera sabía por qué era diferente.

			Caminaron uno al lado del otro, serpenteando entre los árboles. El cielo había vuelto a cubrirse de nubes y pequeños copos comenzaron a caer arremolinándose entre sus pies.

			Daniel se adelantó y se perdió entre la maleza. Poco después regresó vestido y encontró a William sentado sobre un tronco, con una ramita entre las manos con la que garabateaba en el suelo. Se sentó a su lado y contempló el dibujo que tomaba forma en la nieve sucia. Reconoció las facciones de la esposa de su amigo.

			—Sabes que está prohibido mostrar a los humanos nuestra auténtica naturaleza… —empezó a decir—, pero tú me salvaste la vida una vez, y mi familia y yo te debemos una compensación. Si de verdad quieres hacerlo, hablaré con mi hermano, estoy seguro de que te dará su bendición.

			William levantó la mirada y se encontró con los ojos de Daniel fijos en él.

			—No te ofendas, pero no necesito la bendición de tu hermano para romper el pacto. Es mi derecho.

			—Lo sé, pero estás en territorio de lobos, y si no quieres que haya problemas entre los clanes, tendrás esa deferencia con él. Le pedirás permiso. —Su tono no admitía discusión.

			—Pero si rechaza mi petición, yo…

			—Créeme, no lo hará, es un hombre justo.

			—Está bien, habla con él. Amo a Amelia desde antes de convertirme en vampiro, y ella es lo único que me hace soportar mi naturaleza. Para que podamos tener un futuro juntos, debe saber que soy diferente. Estoy seguro de que lo va a entender —dijo William con un atisbo de incertidumbre.

			—Espero que estés en lo cierto —musitó Daniel.

			La nieve caía de forma más copiosa y un viento gélido comenzó a soplar. Mantenían un paso rápido, acompañado del sordo crepitar del hielo bajo sus pies, y no tardaron en salir del espeso bosque para dirigirse a la casa que William había comprado en aquel lugar privilegiado con vistas al océano. Otro capricho de Amelia al que él no pudo negarse.

			Dejaron atrás la última línea de árboles y se adentraron en la planicie que se extendía hasta los acantilados. Allí la nieve había dado paso a una intensa lluvia y el cielo comenzó a iluminarse en el horizonte.

			El viento soplaba cada vez más fuerte y arrastraba un profundo olor a salitre que les llenaba los pulmones.

			La casa apareció a lo lejos.

			William apretó el paso. El encuentro con Daniel había hecho que se retrasara y no quería que Amelia se preocupara. De repente, su amigo se detuvo. Levantó la cabeza y olfateó el aire. Las aletas de su nariz se movían, intentando captar los olores que arrastraba el viento. Inclinó el cuerpo hacia delante y emitió un gruñido bajo y hosco.

			William se estremeció con un mal presentimiento.

			—¿Qué ocurre?

			—¿Lo notas? —respondió. Giró la cabeza para mirar a William. Sus ojos eran ahora de un amarillo intenso—. Vampiros.

			Amelia entró en la sala con una cafetera humeante entre las manos. La seguía un hombre con el pelo recogido en una larga coleta y unos rasgos asiáticos que parecían esculpidos en mármol. Sujetaba una bandeja en la que bailaban unas pequeñas tazas de porcelana y un plato repleto de galletas.

			—Gracias, puede dejarla sobre la mesa —le indicó ella—. Aunque no debería haberse molestado. Es tarea para una mujer.

			El hombre depositó la bandeja sobre la madera y se retiró a un rincón con expresión malhumorada.

			—¡Oh, no se preocupe, querida, para él ha sido todo un placer! ¿No es cierto, Sean? —intervino un segundo hombre. El aludido asintió y curvó los labios con una mueca que pretendía ser una sonrisa—. Discúlpele, las tormentas lo ponen nervioso. ¿Eso que huelo son galletas?

			El dueño de aquella voz condescendiente se encontraba sentado en un sillón frente al fuego. El amplio respaldo mantenía su figura oculta. Solo una mano apoyada en el reposabrazos delataba su presencia. Se incorporó con elegancia. No tendría más de treinta años. Su pelo era tan rubio que casi parecía albino, y lo llevaba perfectamente peinado con una marcada raya en el lado derecho. Lucía un traje negro que contrastaba en exceso con la palidez de su piel.

			—Son de… manzana —tartamudeó ella.

			La mirada de aquel hombre la aturdía.

			—No solo es una dama encantadora y bellísima, también es usted una estupenda cocinera. Su esposo es un hombre afortunado.

			Amelia bajó la cabeza para ocultar que se había ruborizado.

			El hombre se acercó a la mesa y tomó el plato de galletas. Lo sostuvo durante unos segundos, mientras movía el dedo de un lado a otro como si intentara echar a suertes cuál de ellas escoger. Lo devolvió a su sitio sin haberlas tocado y levantó la vista hacia Amelia.

			—¡Querida, no se quede ahí de pie, acérquese!

			Se aproximó a ella, tomó su mano y la condujo hasta el asiento que él había ocupado unos segundos antes, instándola con un suave gesto a que se sentara. Apoyó el codo sobre la chimenea y la miró fijamente, casi con descaro.

			Ella comenzó a sentirse incómoda. Era un hombre educado, muy atractivo, y el trato que le dispensaba era exquisito. Si bien había algo en él que la ponía nerviosa, como si aquella galantería escondiera en realidad otra naturaleza menos amable.

			—Bueno, señor… Perdone, he olvidado su nombre.

			—Puede llamarme Andrew.

			—Andrew —repitió ella, e intentó que su voz pareciera natural—. Así que… conoce a mi esposo.

			—No personalmente —confesó él, y sonrió con suficiencia—, pero su reputación como hombre de negocios le precede, y me gustaría contar con su inestimable ayuda en un nuevo proyecto que deseo iniciar.

			—Estoy segura de que William se sentirá halagado por su interés. —Sonrió para parecer tranquila—. ¿Y cómo nos ha encontrado? Desde que llegamos de Inglaterra, muy pocos son los que conocen nuestro paradero.

			—Ha sido por casualidad —declaró Andrew muy emocionado—. Estábamos de paso por este precioso pueblo cuando oí mencionar su nombre, y pensé… Vaya suerte la mía, justo el hombre que jamás hubiera imaginado encontrar. Demasiado fácil para ser verdad. —Parecía disfrutar con algún pensamiento oculto—. ¿Sabes? Tengo grandes planes y con la colaboración de William, serán perfectos.

			Amelia forzó una sonrisa, él había comenzado a tutearla y aquello la molestó.

			—Es bastante tarde y mi esposo se retrasa. Deberían regresar al pueblo y volver por la mañana.

			Intentaba mantener la calma, pero el temblor de sus manos sobre la falda indicaba lo contrario. En su interior estaba despertando un presentimiento. Aquellos hombres no eran lo que aparentaban y el interés que demostraban por William no parecía sincero.

			Una idea tomó forma en su cabeza. ¿Y si en realidad eran malhechores? ¿Y si habían averiguado que William pertenecía a una familia adinerada? Ella no había sido muy prudente a ese respecto.

			—Gracias, pero prefiero esperar —indicó Andrew con un mohín de niño caprichoso—. Mañana debemos continuar nuestro viaje, y no quiero perder la oportunidad de conocer al señor Crain. Estoy seguro de que el negocio que pienso proponerle despertará su interés.

			Amelia forzó una sonrisa y alisó las arrugas de su falda con manos temblorosas. Sintió un hormigueo en la nuca. Miró por encima de su hombro y dio un respingo sobre el asiento. Unos ojos de color gris, fríos como el hielo, estaban clavados en ella.

			Un joven que no contaba con más de quince años se había unido al grupo. Su pelo, del color de la cebada en verano, le caía desgreñado sobre la espalda. Su piel era tan pálida como la de los otros dos, y su rostro reflejaba la inocencia que solo los niños poseen. Sin embargo, el aura que lo envolvía revelaba otra condición menos ingenua. Aquel chico era peligroso.

			Amelia bajó la vista, intimidada.

			—¡Mi querido hermano! —Andrew palmeó las manos con una efusividad exagerada—. Has llegado justo a tiempo. Por un momento creí que te perderías la diversión.

			—¡Perderme yo la cena! —exclamó el joven sin apartar la vista de ella.

			Andrew soltó una carcajada que a Amelia le provocó escalofríos.

			—Todo a su tiempo, querido, todo a su tiempo —aseguró mientras suspiraba de placer ante las expectativas que prometía la noche.

			William y Daniel se encontraron en el establo después de echar un vistazo a la casa. Los caballos resoplaban y pateaban el suelo asustados, nerviosos por la presencia de Daniel.

			—Tranquilos, no me gusta la carne de penco —les susurró con agresividad.

			William le tocó el hombro para que le prestara atención.

			—Hay tres, todos en el salón. No están de caza, si no ya la habrían desangrado.

			—¿Crees que han venido por ti?

			—No lo sé. Quizás hayan advertido mi presencia y la curiosidad les ha traído hasta aquí… —Dudó un segundo—. O saben quién soy y la mantienen viva para asegurarse de que iré a buscarla. Mi familia tiene muchos enemigos, incluso en este continente.

			—¿Crees que son renegados?

			—Sí.

			Daniel sacudió la cabeza, y una expresión letal transformó su cara.

			—Hay que deshacerse de ellos.

			—Voy a entrar.

			—No puedes entrar tú solo, son demasiados —masculló Daniel.

			—Pues ven conmigo, seguro que presentarme con un hombre lobo los tranquiliza.

			Daniel chasqueó la lengua con disgusto.

			—Tienes razón.

			—No quiero enfrentamientos mientras ella esté dentro. Si le ocurre algo… —Su voz era amarga y sus ojos suplicaban comprensión.

			—De acuerdo, me quedaré fuera. Pero si se tuercen las cosas…

			—Si algo se tuerce… destrózalos.

			Daniel asintió con la cabeza. Se alejó un par de metros y empezó a quitarse la ropa mientras daba a su cuerpo la orden de transformarse. Alzó la cabeza y se tragó el aullido que pulsaba en su garganta. Sentía cómo se le desintegraba la piel a medida que sus músculos y huesos se desencajaban. Un calor abrasador se extendió por todo su ser y unas fuertes patas ocuparon el lugar de sus brazos y piernas. Cuando acabó el cambio, Daniel había desaparecido y en su lugar un enorme lobo arañaba el suelo.

			Los caballos enloquecieron, contagiándose unos a otros de un frenesí desesperado.

			—Vete, o acabarán llamando su atención —lo apremió William.

			El lobo desapareció en la oscuridad y William salió del establo.

			El viento había devuelto la tormenta al mar y jirones de nubes dejaban paso a un cielo estrellado en el que la luna rezumaba sangre roja. Un presagio.

			Se dirigió a la casa e intentó caminar despacio para que los renegados pudieran verlo aproximarse.

			—¡Tenemos visita! —canturreó el vampiro más joven.

			Se había colocado junto a una de las ventanas, y vigilaba tras las cortinas.

			Amelia dio un respingo al oír aquellas palabras e intentó levantarse, pero una mano en su hombro se lo impidió. El hombre de rasgos asiáticos se había posicionado a su lado sin que ella se percatara.

			—¡Estupendo! —exclamó Andrew con fingida alegría—. Esta espera me aburría sobremanera.

			William entró y halló a su mujer sentada en el sillón junto a la chimenea.

			—¡Will!

			Ella se levantó a su encuentro, pero el vampiro la retuvo con una mano alrededor de su frágil cuello. Notó unas uñas afiladas clavándose en la piel y cómo el aire se atascaba en su garganta.

			—¡Suéltala! —rugió William.

			—Sean, suelta a la dama —intervino Andrew con severidad. Sean obedeció y William advirtió que era el albino quien daba las órdenes—. Disculpe a mi amigo. Se pone nervioso con facilidad.

			—Si vuelve a tocarla, lo mato.

			—El valor de la juventud —dijo Andrew para sí mismo. Bajó los pies de la mesa y se inclinó sobre la madera. Lo miró con los párpados entornados—. Y el carácter de tu padre. Una mezcla poco afortunada.

			A William ya no le quedó ninguna duda de que estaban allí porque conocían su identidad.

			—¿Qué queréis?

			—Puede que no lo creas, pero tu padre y yo fuimos grandes amigos. ¡Qué pena que eligiera el camino equivocado!

			—No hemos venido a conversar, Andrew —lo interrumpió Anthony, impaciente. Se giró hacia Amelia—. ¿Sabes una cosa, preciosa? Voy a decapitar a tu esposo y me bañaré en su sangre, pero antes quiero que vea cómo te rajo el cuello.

			Amelia ahogó un grito con las manos y William siseó a modo de advertencia.

			—¡No te acerques a ella!

			—No nos hagan daño, se lo ruego. ¿Quieren dinero? Tenemos dinero, mucho —suplicó Amelia. Se dirigió a Andrew con la mirada llorosa—. Si sabe quién es mi suegro, se hará una idea de la cantidad que puede conseguir.

			Los vampiros estallaron en carcajadas, incluso Sean dibujó una leve sonrisa en su rostro.

			—¿Dinero? —preguntó Andrew, divertido—. Lo imaginaba. ¡No sabe nada! Dime, William, ¿cómo has conseguido engañarla durante tanto tiempo? Ese pequeño detalle de la luz del sol debe de haberte ayudado, pero… ¿y todo lo demás? Aparentar una humanidad de la que careces y… ya sabes… tenerla tan cerca y no probarla.

			—Cállate —le pidió él.

			Andrew se puso de pie y se acercó a la ventana que tenía justo detrás. Un brillo malévolo cruzó por sus ojos.

			—No está bien mentir a tu esposa.

			William apretó los dientes. «Así no, así no…», pensó angustiado. No quería que su mujer averiguase de ese modo la verdad.

			—Deja que ella se vaya, esto es entre nosotros. ¡Amelia, no lo escuches! —le rogó.

			Los ojos de Amelia iban de un rostro a otro. Aquella conversación ya no tenía sentido. Las palabras llegaban a sus oídos, pero no cobraban forma en su mente.

			—¿De qué está hablando? —preguntó a William.

			—Confía en mí. No dejaré que te hagan daño.

			—No deberías prometer lo que no puedes cumplir —apuntó Anthony con una risita socarrona.

			Le dedicó un guiño a Amelia mientras le lanzaba un beso. Detrás de aquella cara infantil se escondía un ser perverso.

			Andrew empezó a pasearse de un lado a otro con la vista clavada en William.

			—¿Y qué opina tu padre de todo esto? ¿Te dio su bendición? Ser un Crain tiene ciertas ventajas, como vivir sin las reglas que imponéis a otros.

			—¡Está loco! Nada de lo que dice tiene sentido —estalló Amelia, aterrorizada.

			Andrew le tendió la mano con desgana.

			—Acércate, querida.

			Ella no se movió, pero Sean la agarró del brazo y la empujó hasta su jefe.

			Los pies de Amelia se enredaron en el bajo de su falda y a punto estuvo de caer, pero unos brazos la sujetaron con fuerza. Un frío aliento le recorrió el rostro y se sintió mareada, apenas había espacio entre su cara y la de él.

			—No me había fijado en lo hermosa que eres en realidad —susurró Andrew mientras le rozaba la mejilla con el dorso de la mano.

			—¡Déjala! —le imploró William.

			Andrew sonrió con desdén y continuó acariciando el rostro de Amelia, recreándose en cada movimiento. La rodeó hasta colocarse a su espalda, la abrazó por la cintura y apoyó la barbilla sobre su hombro. Posó sus ojos en William, retándolo con la mirada mientras una sonrisa de suficiencia se dibujaba en su cara.

			—Parece que tu querido esposo tiene algunos secretos que no te ha contado, y eso no está nada bien —su voz destilaba maldad. Suspiró de forma exagerada y depositó un beso en su cuello—. Me hace pensar que no confía en ti y que no te quiere lo suficiente para compartirlos contigo.

			—Eso no es cierto —replicó William de forma amarga.

			Andrew fingió escandalizarse.

			—Empiezo a comprender. ¡Se siente inseguro! Cree que tu amor no es tan fuerte como para seguir a su lado si descubres que él y su asquerosa familia son en realidad vampiros, aparecidos o… como quieras llamarnos.

			La soltó irritado.

			Amelia no se movió, tenía los ojos cerrados. Intentaba concentrarse en su respiración para no vomitar. Esos hombres estaban locos y los iban a matar. Esa idea martilleaba en su cabeza y le revolvía el estómago.

			Abrió los ojos y vio a William frente a ella, cabizbajo y con los hombros caídos, parecía derrotado y no lo culpaba. Quiso llamarlo, aunque no pudo despegar los labios. En ese instante, él alzó la cabeza del suelo, solo un poco, pero lo suficiente para que pudiera ver dos pupilas negras rodeadas de un mar de sangre.

			«Vampiro», la palabra resonó en su mente.

			Y entonces supo que aquellos hombres no mentían, que la locura que hasta ahora solo formaba parte de los libros y de su imaginación, era tan real como ella misma.

			Faltaban pocas horas para el amanecer y Andrew se movía nervioso. No pensaba desaprovechar la oportunidad que se le había presentado. Por culpa de Sebastian Crain, él y muchos de los suyos eran ahora proscritos. Sus estúpidas leyes iban en contra de la naturaleza de los vampiros, y todo aquel que las quebrantaba perecía a manos de sus sicarios.

			—Tu padre ha traicionado a su pueblo —dijo con desprecio—. Nos obliga a vivir escondidos, ignorando nuestra auténtica naturaleza, y persigue y asesina a todo aquel que no está de acuerdo con su idílico mundo. Los vampiros nos alimentamos de sangre humana, no de animales. Somos depredadores y ellos nuestras presas. —Se acercó de nuevo a Amelia y le acarició el pelo con lentitud—. Somos lo que somos, William, y aunque tu padre se empeñe en fingir lo contrario, hay cosas que nunca podrá cambiar.

			—Por primera vez estoy de acuerdo contigo. Eres un asesino al igual que todos los que piensan como tú, y eso nunca podrá cambiar.

			Andrew soltó un gruñido cargado de odio.

			—No estoy aquí para convencerte de nada. El sueño de tu padre se desvanecerá. Cada vez somos más los que queremos volver a los viejos tiempos. Y encontraremos la forma, no lo dudes.

			Deslizó la mano entre el pelo de Amelia. Le acarició la nuca con las yemas de los dedos y recorrió el contorno de su cuello hasta la garganta. Ella no se movió, tenía la mirada perdida y carente de toda vida, como si su alma hubiera abandonado el cuerpo. Ahogó un gemido cuando aquellos dedos fríos la estrangularon sin apenas dejarla respirar.

			William dio un paso adelante, pero se detuvo al ver que Andrew apretaba más fuerte.

			—Tiene razón en algo, señor Crain. Soy un asesino y voy a disfrutar quitándole la vida a tu esposa. Pero antes quiero que veas cómo mi hermano se divierte con ella. La desea. ¿No te has dado cuenta de cómo la mira? —señaló de forma vil.

			—¡No te atrevas! —gritó William angustiado. Andrew apretó un poco más el cuello de Amelia—. Suéltala y haz conmigo lo que quieras, por favor.

			—¡Por supuesto que haré contigo lo que quiera! Voy a pedirle a Sean que te arranque la cabeza y después se la enviaré a tu padre con unas bonitas flores y una nota de condolencia. Lo único que lamento es no poder ver su cara cuando reciba mi pequeño obsequio. —Soltó una carcajada diabólica y miró a William con odio—. Acabemos cuanto antes.

			Amelia estaba a punto de desmayarse por la falta de aire. El vampiro lo notó al oír sus bajas pulsaciones y aflojó la presión sobre su cuello.

			—Por favor, Anthony, cuida de la dama —prosiguió Andrew sin molestarse en disimular lo mucho que disfrutaba con todo aquello—. ¡Ah, y no olvides comportarte como un caballero!

			Empujó a Amelia, y Anthony rompió a reír mientras abría los brazos para recibirla.

			—¡No! —gritó William mientras trataba de alcanzarla, pero Sean fue más rápido y sus brazos lo sujetaron con una fuerza extraordinaria.

			—Encárgate de él —le ordenó Andrew.

			No tuvo tiempo.

			Dos ventanas del salón saltaron en mil pedazos, al tiempo que la puerta de entrada salía despedida y se estrellaba contra la pared.

			Tres figuras irrumpieron en la sala a gran velocidad, tomando a los vampiros desprevenidos. La primera, un enorme lobo de pelo gris, embistió al más joven y lo lanzó contra la chimenea con tanta rapidez que no tuvo tiempo de poner sus manos sobre Amelia. La segunda, de un color gris plateado, apresó con sus mandíbulas al vampiro que sujetaba a William, quien consiguió zafarse aprovechando la confusión. La tercera, negra como la noche y de mayor tamaño, enfrentó a Andrew.
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